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Empatía, impulsividad y rasgos de personalidad 
en adolescentes: estudio exploratorio 
de análisis de redes

Resumen
La empatía es una habilidad que permite comprender los 
estados emocionales de los otros, nombrarlos y, en algunos 
casos, hasta sentir las emociones de los otros. Esta habili-
dad es necesaria para mantener las relaciones sociales, 
ya que permite adecuar las respuestas conductuales a las 
exigencias del medio social. En este sentido, la adolescen-
cia es una etapa de transformación personal, donde la 
empatía juega un papel relevante en la formación de las 
relaciones sociales. Sin embargo, algunos rasgos de per-
sonalidad y la impulsividad característica del adolescente 
podrían influir en la empatía facilitando u obstaculizando 
las relaciones interpersonales del adolescente. El presente 
trabajo explora la relación entre estas variables en adoles-
centes estudiantes de nivel medio superior a través de un 
modelo de Redes. Fueron evaluados 172 estudiantes de 
bachillerato con edades entre los 14-18 años (M = 15.29, 
DE = 0.78), 113 mujeres y 59 hombres. Se observó que el 
rasgo de personalidad denominado conciencia resulta cen-
tral a la empatía tanto afectiva como cognitiva y mantiene 
una relación inversa con la impulsividad. Incrementar la 
regulación de la conducta y las emociones en los adoles-
centes podría tener un efecto positivo de mayor alcance al 
influir no solo en lo individual sino también en las relacio-
nes interpersonales.
Palabras clave: empatía cognitiva, empatía afectiva, con-
ciencia, control de la conducta.
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Empathy, impulsivity and personality traits
in adolescents: an exploratory 
network analysis study

Abstract
Empathy is an ability that enables the understanding 
of others’ emotional states, labeling them, and, in some 
cases, even sharing them. This ability is necessary to 
maintain social relationships, since it facilitates the 
adaptation of behavioral responses to the demands of 
the social environment. In this sense, adolescence is a 
stage of transformation in the relevance and meaning 
of social relationships, so empathy plays a crucial role 
in the formation of social relationships; however, some 
personality traits and the characteristic impulsiveness 
of adolescents could influence empathy, facilitating 
or hindering the interpersonal relationships of ado-
lescents. The present study explores the associations 
between these variables in adolescent high school 
students through a network model. A total of 172 high 
school students aged 14-18 years (M = 15.29, SD = 
0.78), 113 females and 59 males, were evaluated. It 
was observed that the personality trait of conscien-
tiousness is central to both affective and cognitive em-
pathy and has an inverse relationship with impulsivity. 
Increasing the regulation of behavior and emotions 
in adolescents could have a broad positive impact, 
influencing not only the individual but also their inter-
personal relationships. 
Keywords: cognitive empathy, affective empathy, 
conscientiousness, behavioral control.

Introducción
La adolescencia es una etapa de transición en el de-
sarrollo que se caracteriza por cambios entre los que 
se incluye la maduración sexual, el refinamiento de 
los procesos cognitivos, la inestabilidad emocional y 

modificación en la relevancia de las relaciones inter-
personales con los pares, por lo que las habilidades 
emocionales y la regulación de la conducta guiada 
por las emociones es de relevancia para lograr re-
laciones interpersonales exitosas (Vázquez-More-
no, 2022). Adicionalmente, estudios longitudinales 
muestran que la estabilidad en el desarrollo de la 
personalidad aumenta hacia la adolescencia tardía 
(Klimstra et al., 2009), por lo que es en esta etapa 
que se consolidan varios rasgos de la personalidad.

El concepto de personalidad hace referencia a 
distintos patrones del ser humano, entre los que se 
incluyen los pensamientos, sentimientos y la conduc-
ta (Pervin, 2000), que, aunque se considera presen-
tan características estables, muestran variaciones 
por influencia de la cultura, los cambios en los roles 
en la sociedad y las experiencias de vida (Chopik y 
Kitayama, 2018). Para su estudio, se han desarro-
llado distintas teorías y modelos, que intentan expli-
car cómo se construye y qué características presenta 
cada tipo de personalidad.

Cloninger (1993) propone una teoría biosocial de 
la personalidad para lo cual describe tres dimensio-
nes de personalidad independientes genéticamente, 
las cuales presenta como: búsqueda de novedades, 
evitación del daño y conducta dependiente a la re-
compensa. Estas dimensiones son asociadas con va-
riaciones en los sistemas de neurotransmisión, aco-
tando con esto las bases de la personalidad en bases 
biológicas y sociales. Las tres dimensiones maduran 
en la edad adulta e influyen en la efectividad social y 
personal mediante el aprendizaje consciente del au-
toconcepto y el moldeamiento social de la conducta 
a partir de las contingencias que se presentan.

De forma similar, la teoría de los rasgos describe a 
la personalidad como conformada por rasgos, siendo 
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estos un conjunto de patrones que presentan cierta 
estabilidad a lo largo de la vida e involucran aspec-
tos cognitivos, conductuales y emocionales (Allen y 
DeYoung, 2016). El estudio de los rasgos considera las 
disposiciones biológicas que apoyan la adaptación 
de los individuos a su entorno (McCrae, 2018), por lo 
que tienen un fuerte componente biológico.

Existen muchos modelos de la personalidad, 
algunos describen tres factores de personalidad (Clo-
ninger, 1993; Eysenck y Eysenck, 1977), aunque uno 
de los modelos más utilizados a nivel mundial tanto 
en las áreas clínicas como en la investigación es el 
modelo de cinco factores. El modelo describe cinco 
rasgos de personalidad que agrupan diversas ca-
racterísticas conductuales y temperamentales de los 
individuos. El modelo de los cinco grandes es una 
clasificación empírica de distintos rasgos de perso-
nalidad relativamente independientes entre sí, entre 
los que se incluyen la extraversión, amabilidad, es-
crupulosidad, neuroticismo y apertura. Estos rasgos 
han mostrado estabilidad a través de las diferencias 
culturales en la mayor parte del mundo (Schmitt et al., 
2007). El modelo es producto de las investigaciones 
de distintos grupos de trabajo por lo que el nombre 
de los rasgos difiere entre distintos autores, aunque en 
su gran parte el modelo se atribuye a Allport, quien 
fue una gran influencia en el desarrollo de las teorías 
factoriales de la personalidad (John y Robins, 1993).

El rasgo denominado neuroticismo hace referen-
cia al nivel de ajuste personal, la estabilidad emo-
cional y el nivel de ajuste a situaciones de distrés 
emocional, por lo que también se ha denominado 
regulación emocional, haciendo énfasis en las ca-
racterísticas conductuales, las herramientas cogniti-
vas y la activación fisiológica con la que el individuo 
responde ante situaciones emocionales negativas 

como una amenaza o una pérdida. La extraversión 
describe la preferencia o facilitación por las rela-
ciones interpersonales y estados de humor intensos. 
La apertura a la experiencia describe a individuos 
tolerantes a quienes se les facilita apreciar nuevas 
ideas y experiencias. El rasgo de amabilidad des-
cribe a individuos con mayor orientación interperso-
nal. Finalmente, la conciencia (también denominada 
escrupulosidad) hace referencia a individuos persis-
tentes y controlados en sus impulsos y conducta.

Un rasgo de personalidad descrito con frecuencia 
entre los adolescentes es la impulsividad, definido a 
partir de conductas como la predisposición a actuar 
rápido, de forma no planificada en reacción a estí-
mulos externos o internos sin considerar las probables 
consecuencias negativas de las acciones (Moeller et 
al., 2001). La impulsividad en adolescente se ha estu-
diado ampliamente considerando que las caracterís-
ticas descritas son compatibles con déficits del control 
motor, y por lo tanto de la inhibición. Al respecto, 
distintas tareas experimentales han explorado la in-
hibición motora de los adolescentes con resultados 
muy heterogéneos. Por ejemplo, Vázquez-Moreno 
cols., (2019) no encontraron diferencias en la inhibi-
ción motora de adolescentes divididos por su nivel de 
impulsividad, aunque si reportan un aumento en la 
variabilidad de la conducta y diferencias en la activi-
dad eeg que denotan un mayor reclutamiento de re-
cursos neuronales para la ejecución de la tarea en los 
adolescentes más impulsivos en comparación de sus 
pares con menor impulsividad. De forma similar, es-
tudios que han comparado el control inhibitorio entre 
niños, adolescentes y adultos encuentran que los ado-
lescentes muestran dificultades para ejercer el control 
motor ante estímulos emocionales (Cohen-Gilbert y 
Thomas, 2013; Somerville et al., 2011).
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Estas variaciones se han explicado a partir de la 
existencia de variedades de impulsividad (Evanden, 
1999), sin embargo, podría deberse a la diversidad 
de combinaciones de los rasgos de personalidad que 
componen a los individuos. Por ejemplo, al apegar-
nos al modelo de los grandes cinco, la impulsividad 
parece componerse por una baja conciencia en com-
binación con baja regulación emocional. La impulsi-
vidad es un concepto paraguas, debajo del cual se 
han cobijado múltiples características conductuales, 
asociadas a su vez a múltiples procesos cognitivos y 
respuestas emocionales.

El estudio de los rasgos de personalidad también 
ha demostrado ser de relevancia para la compren-
sión de la salud mental, por lo que pueden ser me-
diadores tanto del bienestar psicológico como del de-
sarrollo y mantenimiento de diversas psicopatologías 
como la depresión (Allen y DeYoung, 2016; Kang et 
al., 2023; Lincoln, 2008). Al respecto, Kang y colabo-
radores (2023) en una muestra poblacional grande 
de adultos, identificaron a través de regresiones li-
neales que los rasgos de personalidad se asocian de 
forma diferenciada con distintas dimensiones de la 
salud mental. El estudio demostró que el neuroticismo 
predice dificultades en los tres ejes evaluados de la 
salud mental: 1) disfunción social y anhedonia, 2) de-
presión y ansiedad, y 3) falta de confianza; mientras 
que una menor apertura a nuevas experiencias fue 
predictora de depresión y ansiedad únicamente.

Diversos estudios identifican los cambios en los 
rasgos de personalidad en los adolescentes enfocán-
dose en el incremento de rasgos específicos, la estabi-
lidad de estos, y la consistencia en la organización del 
perfil. Por ejemplo, el estudio longitudinal de Klimstra 
y colaboradores (2009) encontró que algunos rasgos 
incrementan de la adolescencia temprana a la tardía, 

en particular, los rasgos de amabilidad, consciencia, 
regulación emocional y apertura muestran un incre-
mento con la edad en hombres y mujeres al com-
parar los puntajes de la adolescencia temprana con 
los de la adolescencia tardía. Paradójicamente, los 
cambios biológicos, sociales y culturales que atravie-
sa el adolescente, parecen influenciar la maduración 
y estabilidad de las diferencias interindividuales.

Otros estudios han demostrado la utilidad de 
evaluar la personalidad en adolescentes en relación 
con otras características de la salud mental. El me-
taanálisis de Mota et al. (2024) revela que algunas 
características de la personalidad están asociadas a 
conducta suicida y autolesiones en adolescentes, re-
portan que el neuroticismo parece ser un factor de 
riesgo a la conducta suicida y las autolesiones.

Durante la adolescencia se han descrito una serie 
de cambios en la conducta, cognición y afecto, los 
cuales tienen como base biológica los cambios fun-
cionales en estructuras prefrontales mediales y la 
unión parieto-temporal que modifican la respuesta 
del adolescente a los estímulos sociales (Blakemore, 
2008; Burnet et al., 2011). Al respecto, parece ser que 
ciertos rasgos de personalidad favorezcan las relacio-
nes interpersonales, lo que podría facilitar el proceso 
de adaptación social del adolescente. Por ejemplo, 
Habashi et al. (2016), exploraron las relaciones entre 
la conducta prosocial, la empatía y la personalidad 
entre estudiantes universitarios y encontraron que el 
rasgo de personalidad que se asoció con la proso-
cialidad fue la amabilidad, identificando este rasgo 
como nuclear a las conductas prosociales. El estudio 
de modelado con ecuaciones estructurales encontró 
tres posibles modelos, siendo la más parsimoniosa 
la de personalidad prosocial, la cual, a partir de los 
rasgos de personalidad de neuroticismo y amabili-
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dad, y considerando como mediadores dos rasgos de  
empatía —la preocupación empática y el distrés per-
sonal—, explicaba la conducta prosocial. Esto sugiere 
que la empatía podría estar asociada con rasgos de 
personalidad específicos e influir en la forma en que 
el sujeto guía su conducta y toma decisiones en un 
contexto social.

La empatía es un constructo multidimensional con 
componentes cognitivos y afectivos (Chauhan et al., 
2008; Krämer et al., 2010). Implica el reconocimiento 
y la reacción emocional ante los estados emocionales 
de los otros (Blair, 2005), lo que nos permite desple-
gar conductas adaptativas al entorno social (Sha-
may-Tsoory, 2011). Por lo tanto, la empatía permite al 
individuo anticipar y comprender el comportamiento 
de los otros, lo cual es indispensable para desarrollar 
relaciones sociales exitosas (Keskin, 2014).

En relación con los componentes cognitivos y afec-
tivos, estos hacen referencia a estados y respuestas 
diferenciados, que pueden involucrar los procesos 
perceptivos y el reconocimiento de las emociones que 
expresan los otros, hasta la vivencia de las emocio-
nes de los demás como propias. La empatía cognitiva 
hace referencia a la capacidad de asumir el rol del 
otro, entender su punto de vista, interpretar su estado 
emocional y predecir su comportamiento, mientras 
que la empatía afectiva implica un despliegue de res-
puestas fisiológicas que permiten al individuo sentir 
las emociones de los otros, este componente incluye 
el contagio emocional y el dolor compartido (Blair, 
2005; Shamay-Tsoory, 2011). La empatía es por lo 
tanto, una habilidad relevante para la interacción 
social que se encuentra presente en varios mamíferos, 
en el ser humano se observa desde los primeros años 
de vida en los que se puede observar el contagio 
emocional, el distrés emocional ante el sufrimiento de 

otros y la preocupación empática, mientras que los 
componentes cognitivos de la empatía que implican 
la adopción del punto de vista de los otros, se pre-
senta en edad preescolar, ya que está asociada con 
habilidades del funcionamiento ejecutivo y la teoría 
de la mente (Decety y Holvoet, 2021).

El desarrollo de las habilidades empáticas tiene 
una influencia tanto biológica como social. Inicial-
mente el cerebro posee la estructura anatómica y 
neurohormonal para el desarrollo de la empatía. Se 
han propuesto al cíngulo, el surco temporal superior, 
la corteza prefrontal medial, el giro fusiforme, entre 
otras (Eslinger et al., 2021) como regiones cerebrales 
involucradas en procesos empáticos. Sin embargo, el 
desarrollo de la empatía requiere de la experiencia, 
es decir las interacciones sociales que se presentan 
desde el nacimiento y durante la infancia con los 
padres y cuidadores, figuras de autoridad como pro-
fesores y otros adultos, y finalmente con los pares a lo 
largo de la vida (Decety y Holvoet, 2021).

Un incremento de las habilidades empáticas, es-
pecialmente aquellas relacionadas con la empatía 
cognitiva, se observa de la infancia a la pubertad. 
Durante este periodo se observa un incremento de 
las habilidades cognitivas, las cuales se relacionan 
con la maduración de la corteza prefrontal medial, 
y el fortalecimiento de sus conexiones con la unión 
temporo-parietal y la corteza prefrontal inferior 
(Schurz et al., 2014). En la adolescencia, la empatía 
tiene un papel moderador de las relaciones entre la 
influencia de los pares y la conducta prosocial (Li 
et al., 2024), por lo que contribuye a la formación 
de vínculos positivos, los cuales influyen en la salud 
mental de los adolescentes.

De acuerdo con lo anterior podemos establecer 
tres puntos importantes: primero, los rasgos de perso-
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nalidad se constituyen con patrones estables de con-
ducta inmersos en un medio social; segundo, estos 
rasgos podrían ser moderados por la empatía con 
el propósito de mantener relaciones interpersonales 
sanas entre los pares; y tercero, durante la adoles-
cencia se observa una reorganización del cerebro 
social, la cual modifica la relevancia de los estímulos 
sociales. Tomando esto en consideración, el presente 
trabajo se enmarca en una etapa del desarrollo en 
la que se observan dificultades en las relaciones in-
terpersonales entre pares. Adicionalmente, se reporta 
que los rasgos de personalidad y la empatía están in-
fluenciados por el contexto social, por lo que explican 
el desarrollo de conductas prosociales y cooperativos 
entre los pares, no obstante, los estudios sobre estas 
variables, en adolescentes mexicanos es escaso.

Derivado de lo anterior, el presente trabajo tiene 
como objetivo explorar la relación entre los rasgos 
de la personalidad, la impulsividad y la empatía en 
adolescentes, bajo la hipótesis de que los rasgos de 
extraversión, regulación emocional y amabilidad son 
son características centrales a la empatía. La com-
prensión de esta relación permitirá la identificación 
de los factores que facilitan la interacción social entre 
los adolescentes y con ello intervenir en aspectos es-
pecíficos de los rasgos de personalidad, que podrían 
contribuir a la salud mental de los jóvenes al mejorar 
sus habilidades socioemocionales.

Método
Participantes
Estudio cuantitativo de alcance descriptivo – correla-
cional, de corte transversal. La muestra se compuso de 
172 adolescentes con una edad de 14 a 18  años (M = 
15.29; DE = 0.78), estudiantes de nivel medio superior, 
quienes fueron evaluados en sus rasgos de personali-

dad, impulsividad y empatía. Se determinó el tamaño 
de la muestra en R con la fórmula N= [(Z Zα +Zβ) /C]2 
+ 3, la cual con los valores α =0.05 y β=0.10 y una 
correlación esperada del 25 estableció una muestra 
mínima de 164 participantes (Hulley et al., 2013). En la 
tabla 1 se describen los datos demográficos.

Instrumentos
Cociente de Empatía. Este instrumento de Barón-Co-
hen y colaboradores fue validado para su uso en 
adolescentes mexicanos (Ledesma-Amaya, 2023), 
mide la empatía en adolescentes, a partir de dos di-
mensiones: la dimensión afectiva (ea) y la cognitiva 
(ec). El instrumento se compone de 29 ítems (ea = 16 
ítems y ec = 13 ítems) que se contestan con una escala 
Likert que va en un rango de 1 (Completamente de 
acuerdo) al 4 (En completo desacuerdo).

Puntajes altos reflejan niveles altos de empatía. 
La validación en población mexicana confirmó el 
modelo de dos factores, además de mostrar adecua-
dos índices de consistencia interna (ea ω = .94, ec 
ω = .77) y adecuada validez de criterio medida a 
partir de las correlaciones entre el instrumento vali-
dado y el instrumento original.

Inventario cinco factores de personalidad para 
niños (ffpi-c). Instrumento de evaluación de la persona-
lidad compuesto por 75 reactivos, traducido y validado 
para su uso en población mexicana para población 
mexicana (McGhee et al., 2019), mide los rasgos de 
personalidad de niños y adolescentes en edades 
de 9 a 18 años, a partir de un modelo de cinco fac-
tores: Amabilidad (α = 0.68), Extraversión (α = 0.50), 
Apertura a la experiencia (α = 0.70), Escrupulosidad (α 
= 0.82) y Regulación emocional (α = 0.74). Reporta un 
índice de consistencia interna total de 0.89. La validez 
de constructo fue medida a partir del análisis factorial 
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confirmatorio, mostrando índices aceptables.
Escala de Impulsividad de Plutchick. Instrumento 

para evaluar la impulsividad, creado originalmente 
por Plutchik, se adaptó en jóvenes mexicanos por 
Alcázar-Córcoles (2015) compuesta por 15 reacti-
vos de tipo Likert con cuatro opciones de respuesta 
(Nunca, a veces, a menudo y casi siempre), puntua-
das de 0 a 3 respectivamente, adoptando valores de 
0 a 34. La validación de Alcázar reporta un alfa de 
Cronbach (α) = 0.71.

Procedimiento
De forma previa a las evaluaciones, se llevaron 
a cabo reuniones con los padres de familia con la 
finalidad de informar sobre el estudio y solicitar el 
consentimiento para la evaluación de su hijo o hija. 
Una vez otorgados los consentimientos, se pasó a los 
salones de la escuela para solicitar el asentimiento del 
menor y continuar con el proceso de evaluación. Los 
estudiantes fueron evaluados en dos sesiones, parti-
ciparon en el proceso una estudiante de la maestría 
y un estudiante de licenciatura, ambos fueron super-
visados por el investigador titular. La evaluación de 
los estudiantes se llevó a cabo en grupos, cualquier 
duda que surgía respecto a los cuestionarios fue re-
suelta en el momento por los aplicadores. En el caso 
de los estudiantes que abandonaron el estudio, sus 
datos fueron eliminados de la base de datos y no 
se contabilizan en la muestra. Una vez llenados los 
cuestionarios fueron resguardados para su evalua-
ción, calificados y codificados en una base de datos. 
El estudio siguió las recomendaciones éticas para la 
investigación con seres humanos en materia de salud 
de la Comisión Nacional de Bioética (Organización 
Panamericana de la Salud, 2016): los participantes 
y sus padres fueron informados sobre el objetivo del 

estudio, se aseguró el anonimato de los participantes, 
así como se les hizo saber en todo momento que su 
participación era voluntaria. El proyecto fue aproba-
do por el comité de ética local con el número de oficio 
283/2024.

Análisis de datos
Los datos fueron analizados con el software spss v24. 
Para evaluar la normalidad de la distribución de todas 
las variables se utilizó la prueba Kolmogórov-Smirnov 
con ajuste Lilliefors. Se obtuvieron los estadísticos des-
criptivos de la muestra y se analizaron las diferencias 
en los puntajes entre hombres y mujeres. Adicional-
mente se calculó el coeficiente rho de Spearman con 
la finalidad de calcular la correlación para datos no 
paramétricos. El análisis de redes representa las rela-
ciones estadísticas entre los diferentes nodos a partir 
de las correlaciones parciales, las cuales controlan el 
efecto de los demás nodos evitando con ello las corre-
laciones espurias (Fonseca-Pedrero, 2018). El análisis 
de redes se compone de los nodos y aristas, el grosor 
de las últimas representa la fuerza de la relación entre 
los nodos. Se utilizó un análisis de redes ya que el ob-
jetivo del presente trabajo fue identificar que rasgos 
de personalidad presentan mayor relación e influen-
cia con la empatía, información que podemos obtener 
a partir de este tipo de análisis. Para estimar la red se 
utilizó paquetería en R, qgraph (Epskam et al., 2012), 
y bootnet (Epskam et al., 2018). Se utilizó un modelo 
gráfico gausiano (ggm), el cual permite la estimación 
de redes con datos ordinales con la adecuación a una 
matriz de correlaciones policóricas. Para la regula-
rización de las correlaciones se utilizó el ebic-lasso 
(Least Absolute Shrinkage and Selection Operator y 
Extended Bayesian Information Criterion), el paráme-
tro de reducción de las aristas fue de .25, por lo que 
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todas las correlaciones menores a este umbral fueron 
eliminadas. Se calcularon los índices de centralidad 
para cada uno de los nodos (fuerza, cercanía, simi-
litud y la influencia esperada). Finalmente, se calculó 
la estabilidad de los índices de centralidad con un 
bootstrap (n= 1000).

Resultados
En los rasgos de personalidad, se observa normali-
dad en las dimensiones amabilidad (p=.20), apertura 
(p=.20), regulación emocional (p=.20), las y concien-

cia mostraron distribuciones no normales (p=.02; 
p=.01 respectivamente). La distribución de empatía 
afectiva fue normal (p=.09) no así la distribución de 
la empatía cognitiva (p<.0001). La distribución de las 
puntuaciones de impulsividad fue normal (p=.07). Los 
datos demográficos y los estadísticos descriptivos se 
presentan en la tabla 2.

La figura 1 muestra las relaciones entre los factores 
que componen los tres constructos y las medidas de 
centralidad pueden observarse en la Figura 2. Los co-
eficientes de estabilidad (cs) para la fuerza de la red 

fueron aceptables [cs (r = .70) = .51], sin embargo, 
fueron bajos en los indicadores de cercanía e inter-
mediación [cs (r = .70) < .20 en ambos casos].

La suma ponderada del número y la fuerza de 
las conexiones nos muestra cuatro nodos principa-
les en cuanto a la fuerza de centralidad: regulación 
emocional (re), conciencia (con), autocontrol (auc) 
y actuación espontanea (ace), los cuales pueden 
observarse en la Figura 2. Sin embargo, el rasgo 
conciencia mostró los valores más altos de interme-

diación y cercanía (Figura 2), por lo que parece ser 
el rasgo más influyente.

Las dos dimensiones de la empatía se relaciona-
ron con diferentes nodos. La empatía cognitiva (ec) 
muestra una asociación positiva con los rasgos de 
personalidad conciencia (con) y negativa con Impul-
sos primarios (imp).

La empatía afectiva muestra una asociación posi-
tiva con conciencia (con), apertura a la experiencia 
(ap) y autocontrol (auc). El rasgo de conciencia (con) 

Tabla 1. Datos demográficos y estadísticos 
descriptivos de la muestra

Nota. Media (de) de la edad y los puntajes de empatía total y de las dimensiones cognitiva y afectiva de la muestra. ec=empatía 
cognitiva, ea=empatía afectiva, Am=amabilidad, Ex=extraversión, Ap=apertura a la experiencia, Con=conciencia, re=regulación 
emocional, m=impulsividad.
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se asoció de forma negativa con la variable planifica-
ción (Plan) y actuación espontánea (ace). Sorprenden-
temente, el rasgo amabilidad (Am) no se asoció con 
los rasgos de empatía.

Discusión
El presente trabajo tuvo como objetivo construir un 
modelo de redes con los constructos de empatía, 

rasgos de personalidad e impulsividad considerando 
las puntuaciones obtenidas en diferentes cuestiona-
rios de autoinforme en adolescentes escolarizados. El 
análisis de redes muestra que la empatía tanto afec-
tiva como cognitiva, presenta una relación modesta 
con diferentes rasgos de personalidad e impulsividad.

El análisis muestra que los nodos con mayor fuerza, 
es decir correlaciones más fuertes fueron los compo-

Figura 1. Red estimada para los rasgos de personalidad, 
impulsividad y empatía.

Figura 2. Medidas de centralidad para los rasgos 
de personalidad, impulsividad y empatía

Nota: Empatía cognitiva (ec); empatía afectiva (ea); amabilidad (Am); extraversión (Ex); apertura a la experiencia (Ap); conciencia 
(Con); regulación emocional (re), impulsos primarios (Imp); actuación Espontánea (AcE); Autocontrol (AuC); Planificación (Plan).

Nota: Empatía cognitiva (ec); empatía afectiva (ea); amabilidad (Am); extraversión (Ex); apertura a la experiencia (Ap); conciencia 
(Con); regulación emocional (re), impulsos primarios (Imp); actuación Espontánea (AcE); Autocontrol (AuC); Planificación (Plan).
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nentes de impulsividad autocontrol (auc) y actuación 
espontánea (ace), mientras que, entre los rasgos de 
personalidad el nodo con mayor fuerza fue el deno-
minado regulación emocional (re) y conciencia (con). 
También se observa una relación inversa entre la re-
gulación emocional y la impulsividad, especialmente 
entre el componente de autocontrol.

De forma modesta, ambos tipos de empatía, afec-
tiva y cognitiva, están relacionadas con el rasgo de 
conciencia. Además, se observa que el rasgo de 
personalidad conciencia presenta la mayor centra-
lidad con valores más altos en fuerza, cercanía e 
intermediación. La conciencia, denominada también 
escrupulosidad, hace referencia a sujetos persis-
tentes y con un adecuado control de sus impulsos y 
su conducta. Los resultados encontrados coinciden 
con otros trabajos que describen la asociación entre 
empatía y conciencia (Barrio et al., 2004, Melchers, 
et al., 2016; Mitsopoulou y Giovazolias, 2015).

Los resultados indican que, en la muestra de ado-
lescentes evaluada, la conciencia es fundamental 
para las conductas prosociales mediadas por una 
adecuada comprensión de los estados emocionales 
y mentales de los otros (empatía cognitiva) así como 
la habilidad de compartir las emociones de los otros, 
manteniendo el control de las respuestas emociona-
les (empatía afectiva). Ambos tipos de empatía son 
necesarios para la toma de decisiones en ambientes 
sociales, que permitan conocer la perspectiva de los 
otros y compartir sus emociones.

La relación entre el rasgo de conciencia y la 
empatía se observa también en estudios con adultos 
en diferentes contextos culturales (Melchers et al., 
2016). Las características de personalidad que 
encajan con el rasgo de conciencia son compatibles 
con una mejor metacognición, mayor control de 

sí mismo y por lo tanto una diferenciación de los 
estados internos del estado de los otros.

La relación entre la empatía y los aspectos de 
control y regulación de la conducta pone en manifies-
to la influencia del control tanto cognitivo como emo-
cional en el desarrollo de las habilidades empáticas. 
Otros autores han encontrado relaciones similares. 
Por ejemplo, Mitsopoulou y Giovazolias (2015) en 
un metaanálisis encuentran que bajos niveles de los 
rasgos amabilidad y conciencia, así como de baja 
empatía afectiva, en combinación con altos niveles 
de neuroticismo y extraversión se asocian con con-
ductas de bullying y victimización en niños y ado-
lescentes. El estudio muestra que la empatía es una 
variable importante en la reducción de la agresión 
entre niños y adolescentes, por lo que como se men-
cionó previamente, tiene una función relevante para 
el desarrollo de conductas prosociales. De forma 
similar a otros trabajos, no se encuentra una relación 
entre regulación emocional y empatía (Barrio et al., 
2004, Mitsopoulou y Giovazolias, 2015). Al respec-
to, la función de la regulación emocional podía estar 
dirigida a la respuesta de las emociones propias y 
no al contagio emocional, lo que explicaría la falta 
de relación entre este rasgo y la empatía.

El rasgo regulación emocional se encuentra rela-
cionado en sentido inverso con la impulsividad, re-
lación que se observa en el modelo de redes, por lo 
que la posible tranquilidad que pueden manifestar 
los sujetos cuando tienen el rasgo presente, estaría 
más asociado con la sensación interna que con la 
interpretación de las emociones en los otros o con 
la habilidad de disminuir las emociones indeseadas. 
Al respecto, es relevante distinguir el rasgo de re-
gulación emocional / neuroticismo, de la habilidad 
de regular las emociones, ya que la primera implica 
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una sensación de calma y tranquilidad, así como un 
menor estado de ansiedad, mientras que la segunda 
implica el incremento o la disminución de los estados 
emocionales propios y representa una de las bases 
de la cognición social (Decety y Holvoet, 2021).

El trabajo de Romero y cols., (2024) encuentran 
que el neuroticismo en adolescentes explica una pro-
porción importante de los componentes afectivos y 
cognitivos de la agresión, por lo que las dificultades en 
la regulación emocional como rasgo, podrían explicar 
las conductas agresivas. Adicionalmente encuentran 
que la baja empatía predice la agresión tanto física 
como verbal. En el caso del trabajo de Romero y cola-
boradores no se observa la contribución del rasgo de 
conciencia, sin embargo, esto se debe a que evalua-
ron los rasgos de la personalidad a partir del modelo 
de tres factores de Eysenck, el cual solo considera ex-
traversión, psicoticismo y neuroticismo.

Es importante considerar que el neuroticismo com-
parte características con el rasgo denominado regula-
ción emocional en el modelo de los cinco grandes, por 
lo que la asociación entre el neuroticismo y la agresión 
podría agrupar la falta de conciencia y de regula-
ción emocional. El trabajo de Romero y colaborado-
res (2024) enfatiza las diferencias de género en la 
empatía, al observar que las mujeres obtienen punta-
jes más altos que los hombres tanto en empatía como 
en neuroticismo. En el presente trabajo no se realiza-
ron comparaciones por género ya que la muestra de 
hombres fue mucho menor que la de mujeres.

Por otra parte, la empatía afectiva mostró aso-
ciaciones con el rasgo de conciencia y apertura a la 
experiencia, así como con el autocontrol, una de las 
características de la impulsividad. La empatía afec-
tiva se refiere a la habilidad de sentir las emociones 
de los otros de forma vivida, por lo que la apertura 

a la experiencia y el autocontrol son necesarios para 
vivir las emociones de los otros.

Mientras que la empatía cognitiva se asoció 
negativamente con los impulsos primarios. Los im-
pulsos primarios nos hablan del bajo control de las 
respuestas y reacciones ante estímulos con carga 
afectiva. En este sentido, un bajo control de los im-
pulsos primarios se asocia con peores habilidades 
empáticas para la identificación de las emociones 
de los otros. La falta de correlación entre los dos 
tipos de empatía nos habla de componentes inde-
pendientes entre sí, lo que explica la variabilidad de 
la conducta humana.

Un aspecto importante a considerar es que, al 
tratarse de una muestra joven, muchos de los rasgos 
de personalidad están en consolidación. Esto presen-
ta una desventaja para generalizar los resultados, 
debido a las dinámicas socioculturales que influyen 
en su desarrollo (Chopik y Kitayama, 2018). A pesar 
de ello, los resultados también ofrecen una oportuni-
dad para intervenir favorablemente en el adolescente. 
Muchos de los rasgos de personalidad están influidos 
por el desarrollo de habilidades socioemocionales, 
por lo que fortalecer las habilidades asociadas a la 
conciencia como la regulación de la conducta, la me-
tacognición y el reconocimiento de las sensaciones 
propias en respuesta a estímulos externos e internos 
ofrecen la oportunidad de aumentar el autocontrol y 
con ello mejorar sus relaciones sociales.

Al respecto, se ha descrito ampliamente que la 
adolescencia a pesar de considerarse un periodo de 
inestabilidad emocional debido a una mayor sen-
sibilidad del sistema límbico (Arain et al., 2013), 
es también es un periodo de grandes ventajas en 
cuanto a la reestructuración de la organización fun-
cional cerebral (Kumar et al., 2024), lo que abre 
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una ventana de oportunidad para el desarrollo de 
diversas habilidades cognitivas, metacognitivas y 
socioemocionales. Si bien el estudio de estas últimas 
se ha rezagado, en los últimos años han tomado 
relevancia conforme las investigaciones han demos-
trado su relevancia en los procesos cognitivos y en el 
desarrollo de habilidades blandas.

Diversos trabajos indican que los adolescentes con 
mejores habilidades en el manejo de sus emociones 
reportan un mayor bienestar psicológico (Chernys-
henko, et al. 2018; Guerra-Bustamante et al., 2019). 
Esto podría deberse, en gran medida, a la facilita-
ción que le otorgan a la interacción con sus pares 
al permitirles adecuar la conducta a las condiciones 
contextuales.

Es importante considerar las implicaciones de los 
niveles de empatía y los rasgos de personalidad en 
el desarrollo de las habilidades socioemocionales, 
especialmente en los adolescentes. De forma previa 
se ha observado que la habilidad de reconocer, ex-
presar y gestionar las emociones se incrementa con 
la edad (Vázquez-Moreno, 2022). Específicamente, 
en la adolescencia tienen un incremento importante,  
debido a la relevancia que adquieren las relaciones 
sociales para los adolescentes, quienes pasan por 
un periodo de reorganización cerebral mediado por 
hormonas (Kumar et al., 2024). Por ello, la empatía 
y los rasgos de personalidad cobran relevancia en la 
escuela, ya que aquellos estudiantes con mejores ha-
bilidades de regulación y mayor empatía tendrán re-
laciones sociales más exitosas, no solo con sus pares 
sino también con las figuras de autoridad. 

Es importante mencionar que el presente trabajo 
presenta limitaciones, la primera es que las evaluacio-
nes se basan en su mayoría de instrumentos de auto-
reporte, lo que nos permite conocer la forma en que 

se percibe a sí mismo el adolescente, sin embargo, 
esta percepción podría estar sesgada o el propio 
adolescente podría tratar de contestar lo que cree que 
se espera de él. En segundo lugar, la muestra no es 
equitativa en su composición en cuanto el sexo, por lo 
que un estudio con una muestra más extensa podría 
mejorar las medidas de centralidad. Finalmente, los 
estudios experimentales en los que se estudien proce-
sos asociados a la empatía como el reconocimiento 
de emociones y la toma de decisiones en contextos 
sociales mediante mediciones objetivas, permitiría 
una mejor comprensión del fenómeno.

De forma general, el presente trabajo contribuye 
a la comprensión de las variables de personalidad, 
impulsividad y empatía en adolescentes. La interac-
ción entre estas variables podría dar la clave para el 
trabajo de intervención entre los adolescentes. Consi-
derando la plasticidad cerebral, el trabajo con adoles-
centes para la toma de conciencia de las habilidades 
de reconocimiento, expresión y regulación emocional 
podría mejorar las habilidades empáticas y con ello 
incrementar sus habilidades sociales. El entrenamien-
to en habilidades metacognitivas, la atención presen-
te y la identificación de las sensaciones del cuerpo 
podrían incrementar el control cognitivo y con ello la 
regulación de la conducta. El incremento de empatía 
podría beneficiar las relaciones interpersonales entre 
los adolescentes y con ello aumentar la frecuencia de 
conductas prosociales en la vida adulta.
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